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A V A N Z A D I L L A A V I

E l Contrato de 
Emulación

E D I T O R I A L

Otra semana más de C on­
trato de Emulación y  otra 
semana más en la que nues­
tra Brigada ha realizado ti­
tánicos esfuerzos por aislar­
se favorablemente del resto 
de Jas demás. Especialmente 
ana Brigada ha tratado en 
vano de quitarnos el primer 
lugar, que por nuestro entu­
siasmo nos corresponde, y 
así ha venido actuando to­
dos estos días, inclusive, co­
locándose algunas veces de­
lante de nosotrdis., debido, 
tal vez, a que no hemos 
prestado la debida atención 
a corregir nuestras propias 
dc.nciencias. como decía en 
el anterior n ú m e r o  de 
A V A N Z A D IL L A ,

Vuelvo a insistir, como 
la pasada semana, en los 
puntos de Instrucción Mi 
litar. Cultura Física y D e­
portes. Es preciso que todos 
nos demos cuenta de lo que 
el Contrato de Emulación 
significa para nosotros, ya 
que la pérdida de esta com­
petición sería desmerecernos 
a nosotros mismos, ya que 
hemos venido demostrando 
que tenemos, ante cualquier 
dificultad que nos pueda 
surgir de momento, sufi­
ciente capacidad para salii 
airosamente de ella.

Tenemos en el transcurso 
de los días que van de emu­
lación el ejemplo magnífico 
de nuestro Primer Batallón, 
el cual en titánica lucha con 
otro Batallón de una de las 
Brigadas, trabaja por la 
consecución de la victoria 
para nuestra Brigada y  pa­
ra él.

Aquí es donde debe en­
trar la verdadera emulación 
entre nc„ottos, ya que al 
tratar de superarnos, entre 
nosotros mismos, realizamos 
una buena labor ayudando 
con ello, y apenas sin adver­
tirlo, al triunfo de nuestra 
Brigada sobre las demás.

Quedan unos días nada 
más para finalizar esta sorda 
lucha que hemos comenzado 
hace casi un mes. Sirva tam ­
bién de ejemplo la labor que 
diariamente realiza el Com i­
sario de nuestro 2.° Batallón, 
el cual, valiéndose de los co­
nocimientos que posee en ma­
teria de Cultura Física, ha 
establecido el sistema de dar 
esta clase de gimnasia en las 
mismas trincheras. Asimis-

Hoy móf que nunca, 
unidad de todai lai 
fuerzai antlfatcíttat

Hechos recienfes, tonto en el orden interior de la Re­
público como en el aspecto internacional, nos hon de- 
mostrodo cuál ha de ser lo posición de todos las fuerzos 
antifascistas.

Al estallar la guerra se planteó al proletariado un 
dilema terminonte: unión estrecha de todas las orgoni- 
zaciones y partidos políticos o sucumbir onte el enemigo. 
Oía tras día y peso a paso, la realidad con su crudeza 
amarga, nos ha ido mostrando el gran error de nuestras 
vacilaciones. Nos hemos distoncíodo de los normas que 
se derivan de nuestros ideales, y la negligencia de unos 
y la inconsciencia de otros ha ido oplozando la fusión de 
todos en uno. ¿Acaso los hechos de Ginebra no son su­
ficientes poro hacernos rectificar? ¿O los monejos del 
resto de lo "quinto columna" no hablan claro del peligro 
fascista? Lo sangre de todos nosotros estó dispuesta a 
derramarse por lo cousa antifascista. Entonces, ¿qué di­
ferencia nos seporo o unos de otros? Enfrente estó h  ne­
gación de lo libertad, de lo civilización y de la paz del 
pueblo. Aquí luchamos todos en contra de esos enemi­
gos. Nuestra bandera se elevo sobre la base firme del 
trobojo, de lo civilización y de la libertad. ¿Es que eso 
bandera no acoge en los ondulaciones magníficos de su 
contenido oi pueblo que forja su porvenir en lo ley del 
trabajo?

No puede haber unión en el compo foccioso porque 
coda burgués pone uno vallo o su hocíendo pora que na­
die penetre en lo que considero suyo. No puede haber 
unión entre egoístas y bandidos porque codo uno deseo 
lo riqueza de los demás pora satisfacer sus bojos ins­
tintos. No puede haber unión entre tiranos que desean 
subir oí Poder poro esdovizar o los demos. No puede 
hober unión entre serpientes que se orrastran y bestias 
que levantan lo zarpa...

Pero donde no hoy egoísmo, ni tironío,, ni privilegios, 
sí puede hober unión. Nos une íntimamente la ley del 
trobojo y lo pureza de nuestras doctrinas marxistos. Nos 
ha unido en tiempos de la tiranía burguesa, el dolor de 
nuestros familias sin pan. Nos hemos unido en los corce­
les y nos hemos compenetrado en nuestro profundo odio 
hacia los tiranos y hemos sentido todos los bofetadas de 
lo lucha por lo vida...

Entonces ¿qué motivo puede impedir nuestra unidad? 
S i el foscismo lograse sus planes de invasión, ¿no nos 
juntorío o todos pora socior igualmente en coda uno de 
nosotros su sed de sangre proletario?...

Desde estas columnas, interpretando el sentir de to­
dos los combatientes, pedimos hoy más que nunca: U N I­
DAD ESTRECHA DE TODAS LAS FUERZAS A N TIF A S ­
CISTAS PARA CONSEGUIR RAPIDAM ENTE LA VIC 
TO RIA.

a través de la 
Bridada
mo ha instalado duchas en 
las mismas posiciones con el 
fin de que sus combatientes 
no tengan necesidad de aban­
donar la línea para poder 
asearse y  ducharse debida­
mente. Y  finalmente tene­
mos a nuestro 4 .’ Batallón 
que se encuentra destacado 
en unas posiciones en las cua­
les el terreno no es propicio 
para ninguna dase de ejer­
cicios y. sin embargo, las pri­
mera y tercera compañías 
realizan deportes cuando pue 
den y asimismo ellos se han 
ccnst:;‘ído cus Rincones R e ­
jos y han establecido en po­
cos días todo el mecanism ' 
de escuelas, periódicos múra­
le;. escuelas de Cabos y Sar­
gentos, y  no por d io  dejan 
de practicar la instrucción, 
bien teórica o práctica,

Es en los últimos momen­
tos de eliminación del C on­
trato, cuando debemos po­
ner más entusiasmo, orga­
nización y preparación de 
todos nuestros recursos para 
volcarlos como un alud in­
vencible en la contienda f i­
nal. nuestros soldados, los 
comisarios, jefes, maestros, 
monitores, nuestros elemen­
tos de cultura, de técnica y 
de deporte deben y pueden 
ser empleados en la última 
etapa, que finaliza con un 
magnífico concurso cultu­
ral, técnico y deportivo.

Es la Bandera de Ho­
nor para la Brigada. Bata­
llón, Compañía, Sección y 
Pelotón. ¡Adelante y  a ven­
cer.'

H o ñ or a lo

asturianos

, ®  ̂
com bat ientes

Solud, A stu rias la ro ja. En 
este nuevo octubre que estáis ou- 
inen tardo  con vuestro heroísmo, 
os rendrmos un profundo home­
naje .

Y  el m ejor homenaje o vos­
otros es deciros: ¡A sfu rio s y  Oc- 
tubre! Dos nombres que por sí 
solos nos estim ulon o seguir con | 
mós ardor lo lucho. Desde es­
tos tie rras castellanos queremos 
que os llegue nuestro a liento  y  
nuestro fe , coda dio mas seguro, 
de lo victorio  del pueblo.
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A V A N Z A D I L L A

^ C P i C f l

D E F E N S A  A N T I A E R E A
Por D IE G O  M O S Q U E R A  

Estado Mayor

La guerra moderna se caracteriza muy singularmente 
por el empleo de las armas destructoras, tal como la aviación, 
que en propio vuelo puede arrojar verdaderos bólidos capa­
ces de convertir una ciudad en escombros. Es de una im­
portancia señalada recordar cuanto hemos oído y  aprendi­
do en la práctica de nuestra guerra por haber sido quizás 
la primera vez en que se emplea la aviación como experien­
cia después de las prácticas sacadas de este arma en la confla­
gración europea: los armamentos, en general, han sufrido 
múltiples variaciones en sentido de perfeccionamiento de 
ellos y. por tanto, más morciferos y eficaces sus resultados 
en el empleo.

Para el estudio del tema en que nos hemos de dedicar, 
se considera tácticamente clasificado el terreno para su de­
fensa contra la actuación de la aviación en tres zonas lim i­
tadas y  ordenadas denominándose: A V A N Z A D A , R E T A ­
G U A R D IA  y  Z O N A  D E L  IN T E R IO R . En la primera 
se limita por una extensión de terreno de 1 0  kilómetros, 
donde se establecen puestos de observadores con personal 
e.specializado colocados en línea de.ruta probable de la avia­
ción enemiga y colocados sobre puntos dominantes, separa­
dos unos de otros de 4 a 8 kilómetros, con misión de co­
municar a la segunda línea de Retaguardia los movimientos 
nue observen desde estos puestos. Entre la Zona Avanzada 
y la Interior, existe la de Retaguardia o más bien denomi­
nada Zona de Alarma: recibe todas las noticias por medio 
del teléfono o telégrafo y transmitiéndolas a la Zona del 
Interior para que ésta se apreste a su defensa.

Z O N A  D EI. IN T E R IO R .— Esta es la más importante, 
va que se considera como el objetivo a batir por la avia­
ción enemiga: su defensa debe estar organizada mediante 
abrigos acondicionados a su vez para la defensa anti-gás. 
rapaces de resguardar en ellas a la población civil: el esta­
blecimiento de Consignas entre la población oara así reali­
zar su defensa de forma ordenada. Los principales elemen­
tos defensivos son: la aviación de caza, la Artillería anti­
aérea, la ametralladora con dispositivo antiaéreo, los pro­
vectores y los globos de protección.

L A  A V IA C IO N  D E  C A Z A .— Es uno de los medios de 
defensa» más importantes por los anoyos que recibe de los 
medios terrestres, princinalmente de la Artillería y de los 
proyectores, aue con .sus rayos hacen visiblee al enemigo y 
ocultan las vistas de los propios. L A  A R T I L L E R IA  A N ­
T IA E R E A  se establece por grupos de batería en forma 
'riangular. distanciadas entre sí a 3 o 5 kilómetros; los ti­
ros auc ejecutan son: de día. orientados por la vista, y  de 
noche, los ejecuta guiados por el provector o nor el sonido, 
’ uxíliados por aparatos especiales. L A S  A M E T R A L L A ­
D O R A S  A N T IA E R E A S , sólo son útiles contra aviones 
que vuelen a menos de 1 . 0 0 0  métros de altura formándose 
ron sus fuegos un cuadro de hartera continua, para ello se 
agruparán estas: ha de ser posible en número de ocho piezas 
instalándose en puntos dominantes y  enmascarados procu­
rando cerrar en el cuadro de sus fuegos al avión enemigo.

L O S P R O Y E C T O R E S  que solamente su acción es noctur­
na, se instalarán en terrenos secos, formando núcleos de 
cuatro proyectores distanciados según sus potencias y obran 
en conjunto con la Artillería y Aviación, sirviendo éstos 
a la vez con los cambios de la dirección de sus rayos como 
orientadores para dirigir y descubrir al avión enemigo; por 
último. LO S G L O B O S  D E  P R O T E C C IO N , se emplearán 
para cruzar entre ellos cables que formen una barrera a fin 
de evitar que los aviones pasen a la zona del interior a ba­
ja altura.

Es muy significante conocer ya que muchos emplean sus 
fusiles y  pistolas para el tiro contra aeronaves, que nunca 
serán eficaces estos procedimientos y sólo se consigue con 
ello el malgastar la munición y orientar al avión enemigo, 
por eso jamás usarás tu pistola como medio de defensa con­
tra aviones y  el fusil únicamente cuando éste vuele a poca 
altura y el tirador se encuentre protegido de la ofensiva 
que pudiera realizarse contra él.

Importancia de los man­
do básicos

Por JESUS G . H ERBO N  

Teniente ayudante

Siendo los Cabos y los 
Sargentos los jefes de las uni­
dades básicas del Ejército, re­
sulta evidente la gran im­
portancia que tiene su buena 
instrucción, por cuanto de su 
pericia y  su disciplina de­
pende que la tropa sea capaz 
de responder en todo tiempo 
a ios requerimientos d e l  
Mando, ejecutando todas las 
órdenes con exactitud y pre­
cisión.

De la competencia y  celo 
del Cabo depende que su es­
cuadra sea un conjunto ho­
mogéneo y armónido, hien 
instruido en sus deberes y 
siempre dispuesto a cumplir­
los; que a una orden de su 
comandante obedezca con ra­
pidez y que cada hombre co­
nozca perfectamente su obli­
gación, a fin de que todos los 
movimientos sean ejecuta­
dos en la forma que se m an­
de y con precisión absoluta, 
sin que los oficiales tengan 
que perder tiempo esperando 
ni en exhortaciones que de­
bieran ser innecesarias.

Es preciso que todas las

clases de tropa se preocupen 
por el estudio de sus obliga­
ciones y también por la ins­
trucción de los soldados: que 
no se disimulen las faltas a 
quienes las cometan, sino 
que se exija siempre cl más 
puntual cumplimiento de to­
dos los deberes militares y de 
todas las órdenes que ema­
nen de la Superioridad.

E l Cabo debe saber, no so­
lamente las obligaciones del 
soldado, sino también las 
que por .su categoria le co­
rresponden, y muy especial­
mente las que siguen:

1. ' Cómo ha de cumpli­
mentar las órdenes del Sar­
gento.

2. ‘  Cómo formará s u 
escuadra cuando ésta baya 
de tomar las armas, para 
cualquier servicio que sea.

3. '  Cuándo y cómo de­
be pasar revista a su escua­
dra, y qué providencias adop­
tará en cada caso.

4. ’  La autoridad de que 
está investido, su derecho a

(Continúa en la pág. 4)
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A V A N Z A D I L L A

N o  es posible la confra- 
ternízacíón

El por qué no es posible uno 
confroternizoción con el enem i­
go que tenemos enfrente, m ere­
ce un breve aná lis is , por el cual 
llegoremos a la conclusión de que 
son m uchas los cousos que nos lo 
impiden hociendo ésto imposi­
ble, y  s í, en cambio, exacerbando 
nuestro odio m ortal hocio él- 

Poro esto no hemos de lim i­
tem os o decir que de ninguna 
m onera podemos co nfra tern iza r 
con é l. Es preciso que todos ten­
gamos el pleno convencim iento y 
conozcamos o fondo todo el ho­
rrib le delito cometido por nues­
tro  enemigo. Pero aunque esto 
cosí todos lo conocemos, hay  oún 
quien cree que todovía serio po­
sible uno reconciliación entre los 
elementos españoles d e ambos 
bandos. No. Imposible de todo 
punto, Y  digo imposible, porque 
un español honrodo que desde los 
primeros momentos está luchan­
do arm o ol brozo contra lo tra i­
c ión . no puede ni debe en ningún 
momento pensar en uno reconci­
liación con un adversorio que ho­
ce mós de un año le tiene am or- 
dazodo en uno trinchero , en cen­
tro de su vo luntad , yo que é l no 
deseó jam ás hacer esta guerro 
que ha convertido el suelo no­
cional en un m atadero de los me­
jores hijos del pueblo. Esto en 
cuanto a  los elementos españo­
les que troicionoron o su potria .

En lo que concierne a los tro ­
pas invasoros enviodas por H it-  
ler y  M ussolini o Espoñq paro 
opoderorse de todos nuestros r¡- 
quezos naturo les, y  paro so ju z­
gar ol pueblo espoñol en la más 
oprobiosa de las d ictaduros, cum ­
pliendo con ello los deseos de 
Fronco, cien veces tra idor, todos 
los trobojadores españoles tene­
mos el deber ineludible de expul- 
sorlos de nuestro suelo, em plean­

do paro ello todos los medios de 
que dispongomos. No hemos de 
tener el menor m iram iento con 
quienes o codo momento y  siem ­
pre que pueden nos orrebotan un 
trozo de patrio , por pequeño que 
éste seo. Hemos de tener también 
el convencim iento de que estos 
"vo luntorios" forzosos vienen a 
Espqño no sólo o cum plir los de­
seos de M ussolini y  H itle r , sino 
tam bién o sotisfocer egoísmos per­
sonales y  en busco, ta l vez , de uno 
vida m ejor que lo que en su po­
tr ia  les do el foscismo. Creen que 
el suelo español es propicio o las 
aventuras y  se equivocon de me­
dio a medio. Adem ós de los Cuer­
pos de Ejército  de ocupación que 
las nociones imperrolistos han en­
viado poro apoderarse del te rrito ­
rio de lo Repúblico, tenemos tam ­
bién entre las filo s rebeldes, uno 
cuadrillo  de bandoleros, am a lg a­
mo de desoprensivos y  aventure­
ros, espías, traidores, y  contra­
bandistas que pretenden estab le­
cer sus sucios negocios en Espo- 
ño, ya  que ni en su propio pois 
les permiten hacerlo . Paro estos 
no es posible que tengomos la me­
nor consideración, porque conti­
nuam ente estén cometiendo actos 
de vandalism o en nuestros pue­
blos y  ciudodes que han tenido 
lo desgracio de caer bajo su do­
m in io . Hemos de cum plir a  r a ja ­
tab la , lo consigna de ¡Odio o 
muerte ol invosori y  o los m a­
los espoñoles, o los traidores, 
también tenemos que dem ostrar­
les toda nuestra energía y  sed de 
ju stic io , aniquilóndolos a llí donde 
los encontremos' hasta  de jor a 

nuestra Esporo limpio del menor 
ótomo de vestiglo foscisto.

Ahora decid : ¿Es posible una 
confroternizoción?

E. BO R RA C H ER O

La impotencia del fascismo se ma­
nifiesta en su intenso espionaje. 
Pero ante ese peligro activemos 
una vigilancia estrecha de todo lo 
que nos rodea, sea donde fuese el 

lugar donde nos encontremos.

S OLIDAR ID AD
D O N A T IV O S  P R O  PRESO S Y  F A M IL IA R E S  EN 

C A M P O  F A C C IO S O

Pesetas

4.° Batallón 1.'" Compañía , . .. 287.50
4." Batallón 4 .' Compañía . . 72.50
Compañía de Especialidades , 177,80
Plana Mayor . 307,00
Camarada Miguel Río (Muerto por un 

obús cuando iba a hacer la liquidación). 511,00
’S/ Compañía 2 °  Batallón.......... 261,00
Recogidas en juegos prohibidos.., 30.00
Artillería (Teniente Sánchez) 310,55
Tercer Batallón (Transmisiones) 35.00

Total. .. 1.992.35

I m p o r t a n c i a  d e  lo s  m a n d o s  b á s ic o s

(Viene de la púg. S)

castigar y manera de ejercer­
lo.

5. ’  Las diversas forma­
ciones y maneras de llevar 
las armas.

6. ‘  La obligación que 
tiene de velar por la conser­
vación y aumento constante 
de la moral y  disciplina de 
sus subordinados, y  castigos 
a que puede hacerse acreedor 
por negligencia en esta ma­
teria, así como por no impo­
ner la debida disciplina de! 
fuego.

7 . ‘  T od o  lo relacionado 
con las guardias y  formacio­
nes.

8 . ’  Marchas y destaca­
mentos.

9. '  Las armas que em­
plea la infantería. Este co­
nocimiento debe ser teórico- 
práctico, a fin de que el C a­
bo este familiarizado con su 
mecanismo y manejo y de 
que pueda enseñarlo a los 
soldados de manera eficiente.

10. Los toques de cor­
neta.

Es necesario también que 
el Cabo posea una cultura 
general aceptable, puesto que 
en muchas ocasiones se ve­
rá obligado a redactar docu­
mentos y ejercer funciones 
cue la requieren; además, 
debe saber lo indispensable 
para sustituir al Sargento en 
caso necesario.

El Sargento ha de saber 
las obligaciones del Soldado 
V las del Cabo y además, las 
de su empleo y, en particular, 
las siguientes;

1.‘  L o  que debe hacer sí

oye alguna conversación con­
traria a la disciplina.

2. ’  Cóm o ha de condu­
cirse con los Cabos y tropa 
a sus órdenes.

3. ” Hacer todos los tra­
bajos que se le encomienden 
o sean pertinentes a su cargo 
en todas las funciones que 
pueda ejercer uno de su em­
pleo, tanto de armas como 
de oficina, etc.

4. ‘  Los honores, salu­
dos y tratamientos que co­
rresponden a cada Autoridad.

5. ‘  La disciplina que de­
be observar en relación con 
los superiores y cómo debe 
imponerla a sus inferiores.

6 . " Cóm o debe compor­
tarse estando de guardia y 
sus deberes en campaña como 
■ jefe de pelotón.

Si los Cabos y los Sar­
gentos continúan por el ca­
mino emprendido de estudio 
e instrucción intensivos, tan­
to en las Escuelas que para 
ello han sido creadas, como 
aprovechando todos los ra­
tos de ocio que rengan en 
medio del duro trabajii de la 
guerra, no tardaremos en te­
ner uno de los mejores Ejér­
citos de! mundo, porque con­
tamos con hombres excelen­
tes, insuperables en su he­
roísmo y con plena concien­
cia de sus deberes, gracias a 
su elevada educación políti­
ca. Réstanos, pues, lograr un 
alto nivel técnico, y  esto lo 
alcanzaremos en muy poco 
tiempo con un poco de es­
fuerzo y buena voluntad por 
parte de todos.
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A V A N Z A D I L L A

Nuestro Ejército y  la juventud 
combatiente

( V ie n e  d e  ¡ a  p á g .  12)

Vigilemos la provocación 
y  saboteo al Rééimen

medios o persones, tales como 
Hogares del Com batiente, R inco­
nes de' Cu ltu ro , libros, no sólo 
polífijeos, sino de norraciones de 
aventuras, de ciencios y  de di- 
vulgoción socio!, u tilizando  o las 
M ilic ia s  de lo Culturo que ton­
to hocen por desterror el onol- 
fobetismo de nuestras filo s, a  los 
Oficióles y  a todos aquellos que 
ornen y  comprendan el lo tir y 
sentir de nuestra joven genera­
ción, que pide y  deseo capoci- 
toción y  o legría . He aquí ei vo- 
lor positivo y m agnifico  de nues- 
íra  odm iroble juventud.

Y  junto con lo u tilización  de 
estos medios, lo transform ación 
de ellos en C lubs de educación, 
llevando todos estos medios c i­
tados a  las lineos de fuego, po­
ro que recojan el sentir unónime 
de los que están ofreciendo su 
vida en holocausto de nuestra 
libertad . En nuestras compañías 
y en los propias trincheros los 
jóvenes deben constru ir, o cu ­
bierto del fuego enemigo, los 
chabolas de lo C u ltu ro , del De­
porte y de lo C iencio M ilita r , y 
es en estos sitios donde lo ju ­
ventud de nuestro Unidod ho de 
capocitorse en el terreno cu ltu- 
rol y  en saber de lo c iencia . Don­
de los jóvenes hoblen y  d iscu­
tan  del deporte, de los juegos 
recreotivos, de lo orgonizoción 
de torneos deportivos, de festi- 
voles y  de la odquisición de l i­
bros y  todos aquellos cosos que 
les perm itan e levar su nivel cu l- 
lu ra l y  deportivo, y  en lo otro 
donde se oprenda a  odior al ene- 
t iig o , a  com botirle, a  conocerle 
y o derrotorle, condensado en una 
solo polobra: conocer la técnico 
m ilifo r.

A lternando  con lo educación 
Cultural, deportiva y  m ilito r dei 
joven soldodo desarrollar la c u l­
turo fís ico , orgonlzondo todo 
d ase  de pruebas atléticos, donde 
o los jóvenes se les dé la focilidod 
de poder procticor el deporte más 
de su ogrodo, Porolelom ente o

lo educación deportivo-cultural 
de nuestros jóvenes combatientes, 
lo distracción , lo a leg ría , el ju e ­
go y ei festrvol, donde los jó ve­
nes soldodos orgonicen y  pro- 
pongon el juego, el boile, la d i­
versión más de su gusto o con- 
ven iencio , de tipo porticulor o 
nocional.

D im itro f, ei gron amigo de lo 
juven tud , nos d ice ; "Aprender, 
enseñar y  luchar deben ser nues­
tras mós quedidas aspirociones". 
Y  he aquí condensado todo el 
va lo r del trabajo  señolado. Si 
nosotros somos copoces de lle- 
vor a  lo práctica con o le­
ario y  aud acia , no de uno 
formo m ecánica, habremos con­
seguido reo lizo r el deseo y  la 
aspiración de todos los jóvenes, 
cualesquiera que fuese su ten- 
dencio ideológica. Y  poro con­
seguir estos justos aspiraciones 
debemos pedir todo lo oyuda de 
nuestros jefes y  com isarios, que, 
especialm ente en nuestra Brigo- 
do, am on y quieren o nuestro 
heroica juventud . Contornos pa­
ro iievor a  cabo estos toreos con 
lo oyuda incondicional del Go­
bierno del Frente Populor, y , es­
pecialm ente del M in istro  de la 
juventud , comarodo Jesús H er­
nández, que de formo m ag n ifi­
ca ho sabido plosmar en rea li­
dades concretas los deseos de lo 
juventud espoñolo.

S i sobemos trobojor con de­
cisión y entusiosmo hobremos 
conseguido dar un orma form i- 
doble de combóte a  nuestro poís, 
consiguiendo con ello incorporor 
a nuestra lucha del frente y  de 
lo producción o todos los jó ve­
nes que hoy están a l morgen de 
nuestro lucho.

Codo joven combotiente debe 
com enzor a  reo lizo r lo torea de 
honor de constru ir y  reo lizo r es­
tos chobolos de educación en ios 
propios iíneos de combate. . .

¡V ivo  la Juven tud !

L , A P A N D A

Si nosotros, todos los an­
tifascistas, cumplimos con 
nuestro deber pensando co ­
mo un solo hombre y  tra­
bajando todos, cada uno en 
su puesto, en favor de la Re­
pública, sirviendo a la cau­
sa común de los trabajado­
res que e s  la del pueblo en 
general, de esta forma es co­
mo nosotros podemos descu­
brir al enemigo que exista 
dentro de nuestras filas; te­
ned en cuenta que muchas 
veces se da el caso que, tra­
bajadores honrados deseosos 
de luchar contra el fascis­
mo, se dejan sorprender por 
los mismos fascistas, debido 
a las formas en que estos 
realizan su trabajo.

Por esto, camaradas, es 
por lo que tememos todos 
una gran labor que cumplir 
vigilando las maniobras del 
enemigo, lo mismo en he­
chos que en palabras, te­
niendo en cuenta que éste 
puede trabajar de distintas 
formas. Son ya varios los 
individuos que hemos en­
contrado, disfrazados de ofi­
ciales, clases o soldados, que 
no estaban encuadrados en 
ninguna unidad de nuestro 
Ejército popular, pero que 
usan el distintivo para su 
mejor labor, primero porque 
es más fácil burlar a ías au­
toridades y  segundo con el 
propósito de boicotear a 
nuestro Ejército: otros tie­
nen la misión, en lo civil 
también, cometiendo injus­

ticias de distintas formas, 
como puede ser aprovechan­
do siempre que puedan en la 
carestía de los artículos en 
el comercio y en la calle, y 
enlazados a estos están otros 
que predican públicamente 
las injusticias y sabotajes 
que por aquellos mismos son 
cometidos: todo este traba­
jo  que nuestro enemigo ha­
ce va encaminado a despres­
tigiar nuestra República y 
con propósito de desmorali­
zar al pueblo.

Pero nosotros, el pueblo 
honrado y trabajador de Es­
paña que luchamos por una 
España leal, donde hemos de 
implantar un régimen de 
justicia y  libertad, no podrá 
de ninguna forma desmora­
lizarse, por muchas injusti­
cias que por nuestros enemi­
gos sean cometidas, por mu­
chos bulos que estos lancen 
y  por muchos extranjeros y 
material que traigan no po­
drán impedir el avance de 
nuestro pueblo trabajador 
que, harto de represión, 
hambre y de injusticia, rom­
pió las cadenas que lo opri­
mían y  el velo de ignoran­
cia que le cubría, pasando a 
ser libre en la cultura y el 
trabajo con lo que pasare­
mos a adquirir un alto :ii- 
vel de cultura y conocimien­
tos técnicos, lo que hará que 
consigamos una mayor pro­
ducción para bien de todos 
los pueblos.

G, G A R C IA

Cultiva tu inteligencia ilustrándote en los ratos gue tengas 
libres y así verás más claro el significado de nuestra lucha
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N U E S T R O S  R E P O R T A J E S

UNA VISITA A LOS HOSPITALES

Después subimos a la Biblioteca donde se encuentran 
bostontes camaradas estudiondo y escribiendo

Esos enormes palacios que en 
el régimen pasado eran la ex- 
ponsión de las clases burguesas, 
esos mansiones señorioles en los 
cuales hobio una vo lla  in íron- 
queable paro el pueblo oprimido, 
boy abren sus puertas an te  el im ­
pulso del Gobierno de la Repú­
b lica y acogen en sus conforto- 
bles habitaciones a  nuestros her­
manos heridos.

Qué misión tan  d istin ta  tienen 
ahora esos palocios y  qué con- 
troste tan  opuesto ofrecen ante 
nuestra v ista . A yer los contem ­
plaba el pueblo con rabio con­
tenido. Hoy los m iramos con un 
profundo cariño  y con un respe­
to relig ioso ... Poro nosotros han 
de tener nuestro perm anente re­
cuerdo los comorodos heridos por 
lo m etra lla  foscisto ; han de te ­
ner nuestro profundo reconoci­
miento esos cam aradas que, en 
cumplim iento del deber que e x i­
ge lo República o los buenos es­
pañoles, están aportados circuns- 
tonciolm ente de lo guerra y  so­
portan con estoicismo los euros 
deseosos de poder reintegrarse a 
nuestro lado paro seguir luchan­
do. A  ellos dedicamos nuestro 
m ejor recuerdo; y esta moñono 
hemos ido con el teniente v is i- 
lador, cam arada G . G arcio , que 
se ha ofrecido gustosamente q 
acompañarnos.

M ucho se ho hablado yo  so­
bre lo gran organización que en 
nuestro Ejército  tiene lo Sani- 
dod M ilita r , pero nuestro visito 
o estos hospitoles y  nuestra de­
tenido observoción de todos los 
deportomentos nos lleva o nues­
tro anim o un perfecto conoci­
miento de lo que es el nuevo s is­

temo de hospitales para heridos 
de guerra.

Todos los servicios se desen­
vuelven bajo uno ocertodo y  rec­
ta dirección. Ir  y  ven ir constante 
por los posillos; m uchas batos 
b lancas que se mueven con l i­
gereza Nevondo o los cuortos de 
los enfermos los cuidados que ne­
cesitan sus heridas. Precisión en 
los servicios y  serenidad en sus 
ejecutores. Vam os soludondo a 
los comorodos que todavía no 
se les perm ite sa lir de sus hobi- 
tociones y  conversamos con los 
diferentes grupos que hoy tor- 
formodos en uno de los solos.

Les decimos que se van  o so ­
car unas fotografías paro A V A N ­
Z A D IL L A , y , noturolm ente, to­
dos quieren so lir retratados y e n  

primero p lana . El fotógrofo se 
volé de sus "m oños" pora tirar 
unas p laces , y seguimos con'ver- 
sondo con unos comorodos que 
se distraen ¡unto q una pequeño 
mesa. Chorlomos con ellos du- 
lon fe  un buen rato y  contestan 
gustosamente o nuestros pregun­
ta s. Coinciden en que son perfec- 
lom ente atendidos, y , sobre fo- 
ao--nos dice uno del grupo--, 
Cuqndo me sirve la "m orena" p a­
rece que el cocido llevo pollo. 
Pero también coinciden todos en 
decir que sus rotos mós ogrodo- 
bles los posan cuando recuerdan 
ios momentos que en alegre co- 
moroderro pasaban en los tr in ­
cheros. Tam poco podemos olvi- 
dor—nos dice otro cam orado— 
que estando lo lucho en pie no 
podemos estar en el puesto de 
combate. El teniente visitador h a ­
blo con ellos extensam ente so­
bre cuestiones del hospito l, y  con

jn  tono paternal les dice que si 
algunos veces tienen que aguon- 
lo r alguna deficiencia en el ser- 
/icio , esto deben de dispensarlo, 
pues nunco hoy que o lv idar que 
en estos momentos no se pueden 
iíocer las cosos con todo regu­
laridad. A u n  cuando esto no per­
tenece o su m isión, les lleva ta- 
boeo, y esto lo agradecen gran­
demente. Continuam os nuestra 
v isita  y  en uno de los solones 
hocemos una foto o un grupo de 
neridos que están sentados con­
versando y  leyendo la prensa.

En la Sección de Farm ocio nos 
detenemos un buen roto poro 
ver el funcionom iento de este in ­
teresante departamento. Orden 
y delicado d osificac ión . En una 
meso hay tres farm océuticos que 
se dedican al minucioso examen 
de unos inyecciones. A  uno pre­
gunto nuestra nos contestan que

y ' -

tn  este Departam ento hocen to ­
co clase de productos de Formo- 
ciQ y  cuondo por los necesidades 
de la guerra no disponen mo- 
menfóneomente de alguna clase 
uspeciol de inyecciones, rópido- 
mente las fobricon a llí mismo, 
teniendo poro ello un perfecto 
se rv id o  y  m oteríol necesario. 
N uevam ente el fotógrafo ho "c a ­
zado" o estos cam aradas cuan­
do prestan a su trabajo un s i­
lencio gronde, profundo...

Un coso extroordinorio. Se ho 
ocercodo un doctor del hospital 
y nos inform a sobre un cam a- 
rado que por el mes de ju lio  in ­
gresó con lo granodo de un mor­
tero del 51 c lavado junto a l hom- 
Dro Izquierdo con solido por lo 
espoldo y  sin exp lotar. Nos dice 
que en el Botiquín y  en el Pues­
to de C losificod ón  de su Brigo- 
00 no se atrevieron o operarle.

. C

Uno de ellos se ho sentado en el piano y nos toco "oigo 
de su repertorio."

Nuestros comorodos heridos, descansan del ordor de lo guerra y atienden o su restobiecimiento poro ocupar nue­
vamente el puesto de honor en lo lucho contra el fascismo.

yo que, adem as de ser esto una 
operación d ifíc il, ex istía  el pe li­
gro de que el mortero hiciese 
explosión. Se avisó o un té cn i­
co de o rtillerio , y después de uno 
Je licoda operación se consiguió 
extraérselo , teniendo que q u ita r­
le la espoleta por lo espalda y 
sacarle  el resto por la parte de­
lantera.

Pedimos que nos lleven donde 
está este camorado y  nos en­
cam inan hostq el comedor. Se 
encuentro con los demás cam a­
radas esperondo la com ida. Nos 
recibe atentam ente y  charlam os 
unos momentos. Se llamo Blas 
M artin  M oro, y es de lo pro­
v inc ia  de Toledo. Nos dice que 
desde el d ia siguiente de lo ope- 
lac ión  se encuentro perfecfom en- 
le , y de no haberle quedodo el 
brazo un poco indispuesto se hu­
biera incorporado enseguida a  su 
Brigodo. En estos dios yo tiene 
el brazo cosí perfectam ente bien 
y está esperando que le den de 
ülto paro volver a l frente . E l mé­
dico nuevam ente nos dice que 
este ha sido un coso verdadera­
mente extraordinario , hobiéndose 
comprobado por em inencios mé- 
aicos que ni en lo guerra euro­
pea se había presentodo otro 
guol.

Abondonomos el Hospital M i­
lita r número I y  nos dirigimos 
hacia el de lo D ivisión . En  el 
ja rd ín  se encuentron bastantes 
comorodos entretenidos tran qu i­
lam ente con la prensa. C asi no 
nos atrevem os o m olestarles pe- 
10 ol darse cuenta del fotógrafo 
interrum pen su lecturo , pensan­
do que no e'i''Qria mol hocerles 
unos fotos. Es necesario dorles

unos instrucciones y bosta me 
atrevo o decirles que no m iren o 
o móquina "paro que lo foto 

lesu lte  más n a tu ra l" . Después 
subimos o lo Biblioteco, donde se 
encuentran bostontes comarodos 
estudiando y  escribiendo. Uno de 
silos se ha sentodo en el piono 
y  nos foco "algo de su reper­
torio".

Es la horo de lo comida y  en ­
tram os en le comedor, donde o r­
denadamente se van acom odan­
do todos los comarodos que yo 
se encuentran convolecientes. 
N uevam ente el fotógrafo prepo- 
10 los ofriles y  se dispone poro 
SQCor otra fotografío . Como hoy 
apetito , esto vez no tenemos que 
íiocer muchos esfuerzos pora que 
no m iren o la m áquina, porque, 
naturalm ente , ohoro resu lta mós 
interesante m irar ol plato de la 
hum eante sopo.

Cuando hay opetito y sirven 
lo com ida, resultan todavía las 
enfermeros más sim páticos...

Fina lizam os lo visito y nos des­
pedimos de todos los comoradas. 
En nuestro pensamiento ho que­
dodo fuertem ente grabado lo 
gran labor realizado por nuestra 
Sonidod M ilita r . Sus soenficios y 
su abnegación acred itan a esto 
orgonización del Ejército como de 
los más firm e colaboradores de 
io próximo gran v icto ria  del 
pueblo.

C O LLA D O

(Reportaje gráfico de 
FIDEL)
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M O R O S: Aires de trage­
dia nos trae esta raza que­
mada por el sol africano. 
Habían chocado ya con los 
españoles en innumerables fe­
chas que manchan honda­
mente la época de los gobier­
nos burgueses: Monte Arruit. 
A N N U A L  y otros nombres 
tristemente célebres, se ele­
van como una gigantesca acu­
sación contra los gobernantes 
del régimen pasado. Ahora, 
transcurrido el tiempo de 
aquellos dias dolorosos que 
ni aun el polvo que dejan los 
años ha sido capaz de borrar, 
nuevamente surgen ante nos­
otros las bestiales figuras de 
estos moros, sedientas aún de 
sangre española. Y  esta vez 
son ellos los que han venido 
h a c i a  nosotros empujados 
por los mismos que anterior­
mente nos llevaron a hacer­
les la guerra. A q u í se mani­
fiesta claramente el progra­
ma del capitalismo. Entonces 
era necesario conquistar M a­
rruecos porque sus fuentes de 
producción constituían para 
ellos un negocio y. como con­
secuencia de ello, nos llevaron 
a una. guerra de fondo impe­
rialista y dominadora. Hoy, 
el fascismo que es la última 
expresión del capital agoni­
zante, nos opone esos mis­
mos moros para cortar el 
avance de la democracia. La

enorn7e incultura y el salva- 
ji.smo feroz de esa raza mora 
constituye para los facciosos 
una de sus mejores fuerzas 
de choque. Esa falta de civi­
lización que les acompaña, 
hace que nazca en ellos un 
espíritu combativo que ¡es 
lleva hasta el desprecio a sus 
propias vidas.

No les ha sido muy difí­
cil a los generales sublevados 
traer grandes contingentes a 
España. En las obscuras in­
teligencias de estos rífenos 
tienen muy pronto cabida los 
ofrecimientos de tierras es­
pañolas y la perspectiva de 
saciar hasta el límite sus sal­
vajes apetitos.

Nuestros ideales políticos 
no se basan en un odio de 
razas, sino por el contrario, 
tienden a extinguir las dife­
rencias de colores del género 
humano creando solamente 
un conjunto de seres, que 
compenetrados exactamente 
se desenvuelvan y evolucio­
nen en la vida. Pero en este 
proceso de transformación y 
de civilización tenemos en­
frente junto a los traidores 
españoles, un ejército de sal­
vajes que ni aun de personas 
debe de llamárseles, los cua­
les han venido a completar 
el programa que marca i7 
f  a s c i s m o internacional. 
;Dónde mejor podía encon-

El Director del Centro Oficial de ¿o 
Contratación de Moneda Ka he- 
cKo una visita a nuestras trin" 

cheras
Un hombre de los que en 

el frente de la retaguardia 
forjan nuestros prestigios y 
nuestra economia ha visita­
do la linea de fuego de forta 
leza madrileña. E l director 
del Centro Oficial de Contra­
tación de Moneda, lleva íun- 
co a sus dotes de gran cama- 
rada, la responsabilidad que 
el momento histórico exige 
a los que pusieron a contri­
bución desde el comienzo de 
la guerra toda su capacidad 
y los sacrificios más intensos 
para llegar hasta la consecu­
ción de la victoria. Después 
de efectuada la visita se de­
tiene unos minutos en la Re­
dacción d e  A V A N Z A D I ­
L L A  y le hemos preguntado 
la impresión que le ha mere­
cido esta visita.

— Los que hemos vivido 
aquellos días de noviembre y 
establecemos la comparación 
con los días actuales, apre­
ciamos la gran diferencia que 
estas trincheras de la líber 
tad ofrecen ante nuestra ad­
miración. La seguridad que 
ofrece esta fortaleza inexpug­
nable no deja lugar a dudas 
de que nuestro Madrid no se­
rá nunca del salvajismo fas­
cista. Las trincheras dan una 
sensación de Academias don­
de todos asisten a clase. Unos 
leen la Prensa, aquellos es-

trac el fascismo colaborado­
res para llevar a cabo su trá­
gico programa que en un 
pueblo de salvajes.  ̂ Contra 
el salvajismo de los pueblos 
incivilizados y contra el sal­
vajismo consciente de los que 
solamente se conducen por 
sus instintos criminales, está 
la fuerza del pueblo. Y  esa 
fuerza del pueblo, basada en 
la razón y en las armas, es 
la única que dará la cortíes- 
tación adecuada a ¡os bando­
leros que han osado invadir 
el suelo español, pretendien­
do atajar la libertad y la ra­
zón de la República.

Pedro C O L L A D O

tán escribiendo a sus fami 
lias. Muchos de ellos, segu­
ramente serán las primeras 
cartas que han escrito, porque 
la labor cultural realizada 
brevemente en nuestro Ejér­
cito, ha hecho que se elimi­
ne a los analfabetos.

— ¿ - ?
— En todos los camaradas 

resalta una perfecta educa­
ción y un profundo respeto 
hacia los que venimos de la 
retaguardia para visitados. 
Esta educación es aquella que 
falsamente querían usurpar 
las clases burguesas y que 
ahora ha pasado a ser una 
conquista del pueblo que la 
practica en su verdadero sen­
tido. Demuestran un gran 
respeto para todos sin pre­
ocuparse de analizar si el ca­
marada que viene de las trin­
cheras desempeña este u otro 
cargo, sino obedeciendo a su 
íntima comprensión del res­
peto que todos nos debemos 
cada uno.

— Y o  he visto los desfiles 
de nuestro Ejército en M a­
drid. en donde se demostraba 
la marcialidad y la disciplina; 
pero donde esto tiene una 
manifestación más evidente, 
es aquí, en las trincheras, y 
esto con el contraste de gran 
camaradería existente entre 
los jefes y  soldados, que, 
fuera de los actos de servicio 
saben armonizar sin olvidar 
nunca su condición de cama- 
radas y militares. Esta es una 
conquista indudable de la 
República.

— ¿Intimamente, qué im­
presión le causa esta visita a 
las trincheras?

— U n poco de vergüenza 
para los que estamos en la re­
taguardia y unos grandes de­
seos de quedarnos allí.

Esto nos ha dicho el ca­
marada Luis Guillen Guar- 
diola. y de sus palabras, ava 
ladas por una gran medita­
ción, se desprende la since­
ridad sin rodeos que acompa­
ña a todos los antifascistas.

Loi deportei y la cultura finca aumentan 
a la m oral del Ejército, la fortaleza y el 

optimítmo de lo« hom brei lanoi
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LLA iVANZADILLA
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fami
segu-
meras
arque
izada
Ejér-
dimi-

t^omance a la muerte del coman 
dante Ristori

] Cartagena de Levante,
novia del plomo y del agua.
Amante de cien mineros 
y  de un mar la cortesana, 
siempre fuiste la mejor 
minera mediterránea:
Y a  se trocó el mar en plomo 
y  el plomo finge ser agua; 
ya tienes plomo en la sangre 

: y, en la boca, sal amarga..,
! ;Ha muerto Ambrosio Ristori,

el de la sonrisa clara,
Cartagena de Levante, 
novia del plomo y del agua!

*  * *

Cuervos de traición se ciernen 
sobre las tierras de España, 
manchando con puntos negros 
el limpio color del mapa.
Desde el barandal sensible 
del viento y sus torres altas 
risas de niño sepultan 
pájaros de negras alas, 
que la cultura acribillan 
y la conciencia ametrallan.
; Cuervos de traición se ciernen 
sobre las tierras de España!

* * *
Lleva el uniforme azul, 

en un brazo roja franja, 
por fuera va la sonrisa 
y. el ideal, en el alma.
L o  han visto los milicianos 
conquistar Guadalajara.
En los campos de Toledo 
la traición avanza..., avanza...
;Con seis hombres, solamente,
Ristori defiende Bargas!
Lo ve luchar, en sus cumbres, 
la sierra de Guadarrama, 
bajo cielos adornados 
con estrellas proletarias:
; Lleva el uniforme, azul 
y, en un brazo, roja franja!

* * M
Ristori murió en los campos 

de Illescas, la toledana, 
un martes, veinte de octubre, 
a las diez de la mañana...
Tiene pura la visión 
y, la pupila, empañada.
Alfileres de agonía 
lo prenden en la garganta.
Ristori le dice a Vilches 
fsu ayudante y camarada.
Quijote de auroras nuevas, 
cuerpo enjuto y  risa franca:
— V e y dile a Indalecio Prieto 
faviador de libres alas, 
marino de mares amplios 
y general sin chatarra), 
ve y dile al vasco-asturiano 
fapóstol de limpias albas, 
corazón sereno y  firme 
como el perfil de su raza ), 
ve y  dile a Indalecio Prieto 
que la traición ya no pasa; 
que aunque se nubla mi vista 
y de la memoria escapan 
juegos de brisa y  de sol

_ R E P O R T A J E  DEL F R E N T E

Hablan nuestros soldados
Eres de extremadura. ¿De 

Cáceres o Badajoz?
— De la provincia de Ba­

dajoz.

— Treinta y dos.
— ¿Cuál era tu vida hasta 

el momento de tu incorpo­
ración al Ejército?

— La que hemos tenido 
todos los obreros dcl cam­
po: trabajar mucho, ganar 
poco y ser el esclavo del se­
ñorito y  del terrateniente.

— ; Sabías leer y  escribir?
— No; porque trabajan­

do de sol a so!, sólo queda 
tiempo para descansar y  no 
para otra cosa.

— Y  ahora, ¿sabes leer y 
escribir?

— Sí.
— ¿ Y  en plena guerra 

has podido aprender?
— Y a  lo creo que sí, por­

que ahora, con las Milicias 
de la Cultura, acudimos a 
las c.scuelas en los momen­
tos libres que el servicio de 
armas nos deja.

— ¿Qué impresión te 
produce el saber leer y  es­
cribir?

— Siento una gran alegría 
cuando recibo cartas de los 
míos y puedo leerlas y con­
testarlas. Y o  aconsejo a mis 
compañeros que vayan a la

escuela: de esta forma con­
seguiremos a d e 1 a n ta r el 
triunfo definitivo de la cau­
sa proletaria.

— Y  la prensa, ¿la lees?
— Sí. Y  ahora me entero 

de cosas que yo quería saber 
y no podía.

— ¿Qué impresión te me­
recen las Milicias de la C u l­
tura?

— Como los Milicianos 
de la Cultura son comba­
tientes como nosotros, son 
compañeros, se aprende an­
tes, por el cariño y el inte­
rés que ponen en enseñarnos.

— ¿Crees que en cl cam­
po enemigo pueda haber es­
cuelas como las nuestras?

— N o: porque a ellos les 
interesa la incultura de las 
masas para explotarnos.

— Y  para terminar, ¿tú 
crees que ha hecho bien e! 
Gobierno con la creación de 
Milicias de la Cultura?

— Sí; porque el Gobierno 
está formado por hijos sa­
lidos del pueblo, y sabe que, 
luchando contra el analfa­
betismo, podrá formar la 
sociedad que nosotros que­
remos, y  yo le doy las gra­
cias por la creación de las 
Milicias de la Cultura.

R . S.
Miliciano de la Cultura.

Luis Casalduero y Alcázar Fernández, dos poetas del 
pueblo cuya inspiración se ha forjado entre lo crudeza de 
la guerra, se han ofrecido o colaborar en A V A N Z A D ILLA . 
Agradecemos en nombre de los combatientes su valiosa 

ayuda paro nuestro periódico

que iluminaron mi infancia, 
y no veré más la espuma 
tejer su encaje en la playa, 
mí cuerpo sirvió de muro 
sujetando la avalancha.
T a l dice Ristori a Vilches, 
su ayudante y camarada. 
¡Ristori murió en los campos 
de Illescas, la toledana!

* *  *
Y a  se trocó el mar en plomo 

y cl plomo finge ser agua: 
ya tiene plomo en la sangre 
y, en la boca, sal amarga, 
amante de cien mineros 
y de un mar la cortesana. 
¡Cartagena de Levante, 
novia dcl plomo y del agua!

Luis C A S A L D U E R O

Ayuntamiento de Madrid
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Relatado a nuestro re­
dactor por el eamorada 
Pedro Sónchex Arios, que 
fué hecho prisionero en 
agosto de 1936 y logró 
pasarse a nuestras filas en 
mayo de este año.

LA  PESAD ILLA DE M I FUSI­
L A M IE N T O

II

A  partir del fusilam iento  de 
m is cam aradas, los segundos que 
. í  sucedían me m ortilleaban las 
sienes y  devoraba en mi ca len ­
tu rien ta  Im aginación las ideas 
tnós variadas paro poder encon- 
( la r  una luz que me diese un 
poco de confionza en mi angus­
tiosa situoción . Llevobo c e rc a  de 
dos dios sin comer y  no me d a­
ba cuenta de la fa lta  de a lim en­
tos, ya  que la tensión de mis 
nervios superaba a  todas los ne­
cesidades de mi orgonismo; so­
lam ente la sequedad que m artí- 
rizoba mi gorgonta hacía más 
desesperante soportar entre aque­
llas cuatro  peredes, el desenla­
ce de aquella trágico novelo que 
estaba viviendo. L levaba dando 
unos vueltos de un lodo pora 
otro y  me detuve onte uno ven­
tana situada junto a la puerta 
y  que antes había pasado des­
apercibido pora m í, porque ade- 
niás se encontrobo a  bostonte 
c ltu ro . Con el propósito de ob­
servar oigo por el pasillo , me 
subí sobre una banqueta que h a ­
bía tirada en el suelo, y  opo­
yándome en los barrotes de la 
ventana pude osomor un poco la 
cabeza.

A l f in a l del pasillo  pude ver 
una parejo de guardia c iv il que 
vigiloban en silencio. A l cobo de 
unos rrvomenfos llegó una m ujer 
yordo, con dos plofos que debíon 
de contener el desoyuno porque 
seguidomente dejoron los fusiles 
junto a la pared y  se pusieron a 
comer aquello. En la celda de 
enfrente hobía otra ventano 
igual a  lo m ío, y  comencé o s i­
sear con olgún disim ulo. A  los 
pocos momentos se asomó un 
comorodo, y  hociéndome senos 
con el dedo de que collose, m iró 
hac ia  donde estaban ios guor- 
u ias y  empezó a hab larm e con 
polobros sueltos. Comenzó d i- 
ciéndome que él perteneció a  
uno de los sindicatos obreros de 
aquel pueblo y  se encontraba 
cuotro o cinco dios incom uni­
cado. Le habían hecho tres inte- 
nogotorios y  querion que declo- 
'ose el nombre de vorios com a- 
radas que estobon escondidos 
por el campo y  en a lgunas Casos 
del pueblo. Si te  hacen algún

Nueve meses entre los ene- 
miéos del pueblo M ti

interrogatorio no digos que per­
teneces q un sindicato , me dijo 
fina lm ente , porque ya uno de 
los guardias se disponía a  dar 
una vue lta por el pasillo , Rópi- 
mente me tiré  al suelo y  otra 
vez me puse a  esperor.

Pasarían no sé si una o dos 
horos cuando oí ruido en lo ce­
rradura y seguidomente se abría 
lo puerto apareciendo un ind iv i­
duo en mangas de cam isa con 
un plato de alum in io  que dejó 
on el suelo. Solió sin decir nodo 
y  me acerqué con curiosidad po­
ro ver lo que contenia aquel plo- 
to. No ten ía  mucha confianza en 
lo que pudiera darm e aquella

i

"SI (e hocen algún interrogato­
rio, no digas que perteneces a 

un Sindicato"

"Y  sin dejar de mírame le dijo
0 los guardias: Llevarlo a  lo 

celda hasta que yo vuelva,"

gente, pero la sed podio más 
que el recelo y  cogí el p la ­
to con ansio , sorbiéndome de dos 
tiogos oquel líquido, que que­
ría parecerse algo a  ca fé . Des­
pués de pesado un roto se abrió 
lo puerta nuevam ente y en tra­
ron dos guardias y  me dijeron 
secomente que les síguiero. A t ra ­
vesamos el posillo V olgunos h a ­
bitaciones hasto llegar o un 
cuarto  donde estaban dos solda­
dos de Regulares haciendo guar­
d ia . M e hicieron pasar y  pronto 
estuve en presencia del que de­
bía ser el jefe de aquellos ban­
didos. Estaba con el teléfono en 
la mono, como si esperase contes- 
iQción, y  en esos breves momen- 
*os pude pasar uno ojeodc por
01 cuorto. En lo pared estoban 
¡os señales de haber orroncodo 
un cuodro de lo República , y  so­
bre lo meso habió dos o tres re- 
trotos de m ilita res, entre ellos 
pude d istinguir u ro  de Franco . 
Después de tontas emociones su­
fridos me encontrobo en uno a c ­
titud de indiferencio que openos 
si daba im portando a  esa seve­
ridad de que querían revestirse 
aquella pandilla de forogidos. Ton 
convencido estaba del fin a ! que

me aguordaba que estaba de­
seando que empezasen a hoblqr- 
me poro poder desohogorme o 
mi gusto con ellos. Comenzó di- 
ciéndome que alguno de los que 
hobíon venido conmigo le ho- 
bion hecho unos declarociones 
sobre lo situación de nuestras 
fuerzas y  del m ateria l de que 
disponíon, pero que él esperoba 
de m í uno decloroción más om- 
olio , porque, desde luego, ésto 
seria u ro  base poro que a  mí 
se me diese uno recompensa. Los 
cjos y  lo caro de este ind iv i­
duo ten ían uno carocferística de 
verdadero crim ina l y  su gesto, 
'ro s la m áscara que quería opo- 
rentor, demostrobo los ideos per­
versas que cobijaba. Buenos in­
tentos me dieron de em pezar a 
decirles todo lo que se me venia 
a  lo im aginación; pero me di 
cuento que hab ía que proceder 
con coutelo y  oprovechor un poco 
lo circunstancio  que se me pre­
sentaba poro poder solvorme. 
Conform e se fueron viniendo o 
lo memoria le fu i diciendo olgu- 
nos m entiros que no le dejaron 
del todo conforme. Siguió ha­
ciéndome preguntes o los cuales 
yo procuraba contestar de lo for­
mo m ás hób il. y  siempre tem ien­
do tener alguno contradicción. 
Sin de ja r de m irorme fijam ente 
me preguntó a qué orgonizoción 
pertenecía y tombién o qué par­
tido político. A n te  mi negativo 
de que yo no pertencío o n in­
guna orgonizoción ni partido po­
lítico  empezó o hoblar a lto  y  di- 
ciéndome que él ten ía noticios 
por uno de los mismos nuestros 
de que todos nosotros teníamos 
uno filiac ión  de pórfidos mor- 
xisto s. Seguí negando y  volvió 
o in s istir , preguntándome qué 
oficio tenío yo. Le  m onifesté que 
erq fontonero, y  esto le volvió o 
dor lo carga de nuevo, olegondo 
que este era un m otivo poro que 
tuviese un cornet rojo. Siguió 
hociendo preguntas y  pronto me 
fu i da rd o  cuento que lo que le 
inferesobü era conocer dotos so­
bre nuestro situación político y 
tombién el em plazam iento de los 
fuerzas leales o las puertas de 
oque! pueblo. Pero yo contesta- 
bo con evosivQs y  esto le e xas­
peraba, haciendo que por mo­
mentos se le fuero monifestando 
su temperamento solvoje . Se se- 
poró bruscam ente de lo meso y 
dirigiéndose o una percho se puso 
O choqueto m ilíto r, y entonces 

pude observar que ero com an­
dante de Regulares. Cuando se 
vo lvió  o m í se íe notobo la ira . 
C lavó  con rabia su visto en mí 
y  sin dejor de m irarm e le dijo 
q los guord ios: llevarlo  a  lo cel- 
00 hosto que yo vuelvo . Y  se 
m archó delante de nosotros, se­
guido de un teniente y  dos so l­
dados. Sin cruzor ni una palabra 
conm igo, loe guordios me dejoron 
en lo celda, y  yo tontos pensa­
m ientos me osoltobon o lo Imo- 
qinoción que no me daba cuen­
ta  ni en el sitio  que estaba. 
T ranscurrido  un buen roto co­
mencé 0 oir un ruido, grande 
de pisadas en el pasillo , y  las 
puertos de 1̂  celdas se abrían 
y  cerrobon. Poco tiempo tordo-

"Los conducían fuerzas de lo 
guordio civil hasta el mismo ce­

menterio."

ron en ab rir io mío para meter 
q un muchacho joven que ibo 
descolzo. Esperamos un roto por 
si estaban en lo puerto escu­
chando, y  enseguido se dirigió 
o mí en voz bojo , diciéndome 
que si yo era de los que habían 
necho prisioneros. E l hobío e s ta ­
do escondido desde el principio 
del m ovim iento en un po jar y  te ­
nía noticios de lo que nos hoblo 
sucedido, pues los fa lang istas de- 
cíon que hab ían cogido prisione- 
;os muchos "ob isin ios", que es 
como e llo s nos denominobon. 
Siguió contándome todos los c r í­
menes que llevaban cometidos 
entre la guardia c iv il y  las tropos 
de regulares con los fa lang istas. 
En sus ojos se expresaba lo hon­
da trogedio que estaban v iv ien ­
do nuestros cam arades de oque! 
pueblo. M e dijo  que los fu s ila ­
m ientos los hacían dioriam ente 
y  en números considerobles. Les 
conducían fuerzas de lo guardia 
c iv il hasta el m ismo cementerio 
y  contro los tap ias los fusilaban . 
A  los dos dios de e s ta lla r e l mo­
vim iento fusiloron o su podre, y 
él no quiso hu ir ol campo, por­
que conocía o uno de los que lo 
fusilaron y  estoba esperando lo 
ocasión oportuna poro vengor- 
io. Eso misma m añano practico- 
ion un registro en su casa y  sa ­
caron por la fuerzo  o su modre, 
que estaba enfermo en lo como, 
y  le hicieron que fuero enseñan­
do lodos los departam entos de Jo 
caso . Con los labios secos, s i­
guió diciéndom e que hubiere p re­
ferido que lo hubieran fusilado 
en el acto , por no presencior lo 
escena de su madre, cuando lo 
mismo se tiró o los píes de é l, y 
ubrozóndose no dejaba que se lo 
trajesen los asesinos.

En m i cabezo yo fa ltaba sitio  
Doro dar cobida o tonto pensa­
miento y  yo desconfiobo que mis 
sentidos estuviesen norm ales. MI 
comoroda dejó de hab lar y  de- 
¡óndose caer sobre el pequeño 
bonco perm aneció lorgo roto fija  
su mírodo en el suelo. Y o  tam ­
bién callobo pero su pensam ien­
to y  el m ío estobon hoblondo. 
Unicom ente los cuatro  poredes 
de oquelio celda repúgnente per- 
manecron con un silencio que 
estaba bien o tono con nuestra 
hondo tragedia .

En el próximo número conti­
nuaremos este reportoje con LAS 
BESTIAS DE L A  R EA C C IO N  SE­
D IE N TA S  DE SANGRE.

Ayuntamiento de Madrid
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Q u Q r r a

c?

Informaciones de la zona facciosa, sacadas del Boletín E. M. Cen­
tral, comentadas por nuestro redactor humorista T E L E  - S O P LO

~ -¿ U n o  limosna, señora!

'— iO h , qué exigente! Hoce 

cinco minutos q u e  ocabo de 

darle...

^ j O h ! ,  perdone; no la ho- 

bía conocido... ¡M e  ha perecido 

más joven, más esbelta...!

• ^jBueno, hombre...; t o m a  

otro vexf

Una visita de 
«color»

He llegodo o San Sebastián el 

Sultán de Morruecos, que viene 

invitado por von Fronco pora 

unas fiesta! que están organi- 

xondo a  este objeto. Los organi­

zadores estón encontrondo mu­

chos inconvenientes porque no 

soben qué clase de miso será 

más acertoda, pues temen que 

el Sultán no "trogue" con una 

misa de los que se estilen por 

acá.

Qna huelga de 
patronos

Noticias de Son Sebastián di­

cen que en aquello ciudod ha ha­

bido un cierre de comercios co­

mo protesta de los mongoneos 

que están efectuando los extran­

jeros invosores. Pruebo de ello 

es que los itolianos pagan las 

comprar en liras... cuondo pa­

gan.

Por nuestro parte aconsejoria- 

mos a estos comerciantes que no 

se molesten en cerrar sus comer­

cios/ pues van o dar lugor o que 

se molesten estos “extronjeris" y 

hosta van a  ser capacer. de pro­

testar ante sus respectivas go­

biernos. Y  entonces/ en vez de 

pagorles en liras von o tener que 

"cobrar" de otra forma. Hay que 

conformarse, pues, esas son cosos 

del poroíso foteisto.

UN A M IG O  D EL  "M O STO "

--O ye, tú , me han dicho que 

en lo madrugada del domingo te 

vieron abrozodo o un fa ro l...

- - A  que vos a  tener celos del 

faro l.

U n  nuevo «car­
denal» para 

Queipo
El cardenal Segura, que fue 

expulsado por el Gobierno de ta 

Repúblico por sus actividades en 

contra del régimen, ho sido de- 

stgnodo oficialmente por el San­

to Podre para desempeñar el cor- 

go de Arzobispo de Sevilla. Su-

fre in ta  oños ibomos juntos al Co- 

leg io ...

--Debe de estar usted equivo- 

codo; o) Colegio no iba nadie 

con barb a ...

--¡P o p ó , popó, hoy una araña 

en el techo!

--Bueno, pisóla y  déjeme leer 

tranqu ilo ...

poniendo que siga al píe de la 

letra uno de los mandamientos 

que dice "amo ol prójimo como 

o ti mismo" esperemos que es­

trechará los iozos de amistad 

con Queipo, y no tendrán nin­

guna rozodura, demostrondo que 

son los dos "unos prójimos".

N O T A
Próximamente se estrenará en Madrid, por la 

Compañía de Arte y Propaganda, en el Teatro de 
ia Zarzuela, una obra del famoso autor de “ Los 
marinos de Cronstandt", Vsevolod Vinchenwky.

Es la historia de un destacamento de marineros 
soviéticos durante la guerra civil. La situación de 
la obra tiene un gran parecido con nuestra guerra 
actual.

Uno de los personajes dice; Camarada no arru­
gues la frente. Tienes gesto de recordarnos que no 
estamos en el Comisariado de Guerra sino en 'un 
teatro. ¿Pero crees tú que en la hora presente cl 
Comisariado y cl teatro no persiguen el mismo fin? 
¿Lo creesP u es a empezar.

El título de la obra es: “La Tragedia O pti­
mista" ,

Ayuntamiento de Madrid
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Nueitro Ejército y la j*uyentud 
combatiente

\
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La juventud sobre todo necesito alegría y 
fuerzo vital, deportes sanos, gimnasio, nota­
ción, marchas, ejercicios físicos de todo géne­
ro. variedad de intereses espirituoles y prac- 
iieor esto colectivamente siempre gue seo po­
sible. (Lenin i .

r - ’ P^rtr-
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Si opheamos esto cono'gna d ;l que fué gran arrugo de 
io juventud, y  sí miramos a*l presente y futuro de nuestra 
juventud, veremos cómo esta juventud desea oprender, 
conocer Todas los ciencios o moterias que puedon permitir 
a cada joven elevoi sus conocimientos. He ahí represento- 
da la tarea más funóomentol de la juventud españolo. 

Ensenar y  fortalecer o lo juvontud, coordinor sus onhe- 
los de aprender y de unir a nuestro juventud que hoy sien­
ten todos los jóvenes amontes de nuestro país, de estos jó­
venes heroicos que en el frente del fuego y de lo produc­
ción, demuestran su patriotisrho; patriotismo sí, porque 
todos los jóvenes queremos uno Españo nueva, uno juven­
tud nueva, culto, fuerte y feliz. Y  es en este deseo donde 
está concentrado todo nuestro potriotismo, todo el amor, 
el deseo y  el volor que ponemos los jóvenes en nuestro lu­
cho contfo el foscismo, el enemigo número uno de lo ju­
ventud.

Y  ¿cómo debemos contribuir los jóvenes, de todos los 
tendencias ideológicos, en la torea de honor de educar y 
fortalecer o los jóvenes, principalmente, de nuestro Ejér­
cito? Con lo implontoción de unas normes de dirección y 
trobajo sencillas, oiegres y educativos que nos permitan dar 
o nuestros jóvenes una serie de conocimientos en todos los 
ramas de lo ciencio y del arte.

¿Incorporemos o esta formidoble toreo, o todos aquellos

(Con/f>H/q en ¡a pág. .J) El
Ayuntamiento de Madrid




